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SfcN JUAN' Y SAN PEDRO IJ:Í T R I N I D A D — C A B A L L O S T)I\ 
15 y .20 ONZAS Á 3 y 4 DE SPIIES DE EíSTAS FIESTAS, 
LLEGADA DEL GENERAL CONCHA A LA H A B A N A — 
GRAN iLECIBIMIENTO— LA OPERA Y LA ZARZUELA», 
-••-"II. PURITANI " Y L A REVOLUCION—EL AZUCAR 
A 16 R E A L E S ARROBA E N 1857—EL MUELLE DE CA-
B A L L E R I A CONVERTIDO EN CENTRO DE TRANSAC-
CIONES. — Q U I E B R A S . — B A J A EL AZUCAR A 5 REA 
.LES—EN CARDENAS. — A BASTONAZOS. — PALA-

' BRAS DE LA AVELLANEDA. 
"so de que ios caballos.que casta-
fe 15 y 20 onzas antes de San 
.Juan se. vendían á 3 y 4 después 
de San Pedro. En esos día?, des-
de por la tarde, todas las fami-
lias, cuyas casas estaban en la ca-
i tetera que. cogía 4 calles, las 
dejaban ¡abiertas y no había nece-
sidad d¿ presentaciones para en-
trar én el las, y tornar una copa da 
cerveza. . 

La stiblevación- que terminó1 en 
?Eero ol v i o l e r o general - V a r Ia Siguanea,'y el fusilamiento,dé 

gas tomó posesión del" generalato Armsnt.eros,* ..lias., ejecuciones en 
Puei^o Príncipe y el des-embarco 

Como es natural. seguimos eg-
re and a l e n d e t u coro en las Cua 
| tro esquinas- con las" canciones de ! 
'metda. " 

L a principal decía 
. , -Soy un serení to 

• pobre enamorado 
que en un tiempo ainado m 

A 
p o r un ángel fui. 

Kí las cíiairo villas y c'omovla. ca-
sa de g a l e r n o estaba cerca ele hats 
•cuatro esquinas nos oyó y nos 
mandó, á callar por medio; del co-
fiiisario Eragiñals. Nos pareció 
aquella o rden un desacató y fñ'í-
•Ytos en masa a ver al general Var-
gas. y. á. de-mo-strarfo. que éramos 

- gobernadoíss que é. " S i us-
ted se propolne dar un baile aquí 
mismo no lo consigue y nosotros; 
- i ' ' "-(¿ui'To verso, nos d i j o " y 
en': efecto, á k s '10 'y media de la. 
".oche y a habían llegado 4-0 pare-
jas, quid seguían reforzándose, la 
música, .los ; dulces y las bebr 

* H B H H 
El general estaba, encantada. 

En justa correspondencia nos (lió 
;él -otro baile en el cual hacían los 
honores, su esposa- doña Enrique 
ta Van Alien y la señora de 
O 'Iíeilly que-hizo ir de la Habana 
a Trinidad con tal objeto. 

Siguiéronse á esta otras fiestas 
campestres los domingos, que fué; 
Totí- de gran resonancia. 

Pero donde .se echaba el résío 
hasta.el delirio era desde San 
Juan á San Pedro. Como una 
prueba, de la . impetuosidad ele 
aquellas fiestas basta citar el ca 

defi'íarciso López en las Pozas, 
.fueron entibiando las relaciones, 
h asta .:éntonces. cordiales, entre pe 
ninsulare-S'-y cubanos. Esta cir 
ca-n-stancia. y el fallecimiento cío-
dos amigos;míos,- me hicieron ver 
a Trinidad cómo» una losa do plo> 
m'ó. " • ' ' • ••• " -

Busqué un pretexto para salir 
dé la. casa, á pesar de los empeños 
del doctor ¿Con Ramón ToiTado 
p,'as a'disuadirme y me despedí de 
mi principal que me "abrazó con 
los ojos.-líenos de lágrimas y dió 
orden á ' si\ corresponsal en la Ha-
bana San- Po layo /Prado y Ca., pa 
ra qué m>e facilitase él diner; 
que pudiera necesitar. Yo traía 
otras cartas de crédito de don Pe-
dro Chopare.ua, para don Juan 
-de u. 'C:urav¡a.. Choparena eorreSt 
re,r-lía a jas atmckm-es qtto mi 
padre tuvO c'oin su hijo en Espa-
ña. ' 
Con estos hechos queda justifica-
do mj buen comportamiento co-
mo hombre id®«trabajo, y j o v e n . . . 

Entré en JflJjabaniaL. e l j M - f e 
•Septiembre de 1,85^1 al "mismo 
tiempo que el general don' José de 
la Coneh*; á quien la Habana Y 
particularmente la carie de k 
Mtrrálla, hacía un gran recibi-
miento. 

En .aquella temporada, precedi-
da de la presencia d e Adelina 
Patti y »su hermana con la oi!-
questa do Paiíñ Julién, gocé, asis-

^ {••<--k-CL «o 
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y 



tiendo á l a ^presentación de bo-
nitas zarzuelas., donde descollaba 
la Mur ; tiple, asturiana y después 
\a temporada de óper». con la 
Stephamone, bellísima tiple. 'Sal 
vi, tenor, Beneventano, bárítpiio. 
v Mai'ini, baje, todos con hermo-
sas liguras y excelente voz, » 
V,i'? ti. i, contralto, 1a .Basáis, tipl« 
y otros varios. 

'La ópera-"Ati l ia" que entone»? 
se ii úso en escena, ' ' Lucrecia' 
" M a r í a de B o h a m , " "Favori -
t a " , " M a c b e t h " , " L u c í a " ..S 
'Barbero de Sevi l la" , que costa 

han 60, .70, y hasta 80,000 pesos, 
el montarlas, al Empr esario do* 
Francisco Masto y Tofrens y |t*i 
yo v i ; estoy seguro, segurí n w 
sin exageración de ninguna L ias® 
que' en el Metropolitan, donde es-
tá Caruso no se pondrán lasóper&íj 
con tanta perfección en conjunto] | 
pero no mejor. Aquello, verdad©-
ramente, 'era oír una ópera. _ 

S e preparaba < ¿ B Puntam" , 
pero se averiguó que al cantar el 
dúo de la libertad, iba á estalla? 
Ja revolución y enseguida se t o 
marón precauciones, _se puso 18 
plaza en'estado de sitio y, se re-
forzaron las filas de los cuatro 
batallones do, voluntarios. Yo ¡n-
o-resé en la compañía do grana da-
ros del seguido qu« mandaba don 
Salvador Sarna, Marqués de Ma-
ri a-nao. , . 

El año 1855 me. coloque ten Ja 
casa de banca d® Alzugavap- Co. 
qúe después fué de Uhagón, l ier 
mfano y 'Co. , 

Excusado 'es decir qué no hai>¡« 
compañía ele óper^. ó zarzuela es-
pañola. francesa ó italiana, qu-a 
no me tuviera por un asiduo coa.. 
cúrrente. 

Llegó el 'año de 1857. ^ 
A q u e l fué un año de delirio, as 

borrachera. L a gritería 'en el mue-
lle 'de Caballería era treqienda 
anunciando 1» vienta de acciones 
de las empresas más doscabeua-
das ' ' "La huevera" , . "La pescado-
ra de cetáceos", " L a Panadera", 
" L a Lechera" , etc,. etc. El azú-
car subió hasta 16 realas arroba 
U un decreto del general .Concha, 

eJ ió abajo todo aquel aparato es 
cónico y hubo ruinas y hubo quie-
bras porque, él Banco Español 
que estaba cou el biberón no qui-
so prorrogar*el azúcar f descen-
dió á 5 reales, n La deback! ! . 

E l año 1860 se repitió la crisis.' 
con menos siniestros y después dfe 
ese año tuve el compromiso-per-
sonal -que no pude eludir de ir 3 
Cárdenas á estudiar el estado cía 
una casa miel era, tan malo/ qua 
fué -necesario presentarla en qui-e-

Hubo u n a í W e n a que debo des* ¡ 
cribirla. Y o ' t o d a mi vida he. sido;: 
•antiesclavista. Calcúlese e e lec 
t o que me haría cuando bajaba 
d ;el escritorio, ver desde la esca-
lera- á Un operario blanco de mué-
lie dándole' un boca-abajo ¿i un _ 
negro, teniendo á su lado á otro 
b'anco, con un plato, que Juega 
u p contenía, aguardiente y^sa 1 - -

I ¡ -J la cabeza, cogí un.bastón.y. 
l a emprendí con el de fuete, echan 
do antes á volcar e l plato. Huye-
ron aiübos; pero, uno de -ellos pre 
sentó queja contraminante el co-, 
re le í Verdugo. Este oyó da acu 
sación y M defpasa y nos drjr 
ene resolvería; poro no _ resolvió 
nada. Hablando de osle inciden^ 
con doña Gertrudis* O. de A v e l l a 
nekfe, esposa de Vierdugo me de 
cía- "amigo mío aunque los liom 
bres lé castigaran á. usted, tema 
el agradecimiento de Di'Cls, poi 

defensa que hizo del infekz ne-
gro j.) 


